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La Juvenlíid Literaria 

asó el Carnaval. 
Este lia sido poco 

animado. 
Sin embargo, hemos 

visto muchas mascan-
tas de primera. 

Y no ha faltado per
sonilla que se haya 
chiflado por alguna hu
rí del quinto cielo, co-
mo dice un mi amigo, 
que usa las botas de su 

padre, con tal de ponerse los calcetines del 
revés. 

Digo esto porque el hijo del zapatero que 
calza al padre de mi amigo, se disfrazó este 
Carnaval y vio 4 una mascarita de dominó 
azul y ctreta de alambre, que le ha trastor
nado el astronómico y poco común sentido 
que tenía. 

Un dominó azul, embota los sentidas de 
las botas del padre de la criatura. 

Apostaría algo á que no saben mis lecto
res lo que he querido decir. 

La verdad, es que son muchas botas las 
que embotan los sentidos de las botas dol 
hijo del zapatero. 

Si no digo mas claro lo que dije antes, no 
me entienden ustedes. 

Pues bien, este chico, por mas que siguió 
á la chica, el chico no supo quien era la chi
ca que llevaba el dominó azul. 

Y parece mentira que no supiera quien 
era laque tanto le entusiasmó, estando es
tudiando astronomía. 

Con el grato recuerdo de la chica, el chi
co confunde á un quesillo helado con la es
trella polar. 

Y todo por uua máscara. 

Las otras noches, según me contó un ve
cino suyo, que es albeitar de caballerías ma
yores y menores, cuando estaba estudiando 
de que su.stancias alimenticias se compone 
el bólido, ¡cataplún! sufre uu síncope, cae 
sobre el libro y exclama con estentórea voz: 

—¡Así, así quiero verte, sin máscara, tal 
y como mi fantasía te creó!... Tú eres, sí, la 
estrella que ilumina mi mente. Tú eres la 
que cautivaste mi corazón, sí, hermosa mía... 

—Señorito,—dijo una mujer que penetró 
en la estancia del que vagaba por las eté
reas regiones—la cena está en la mesa. ¿Se 
ha dormido usted? 

—¡No, no te vayas! Quiero verte aunque 
sea sin dominó. 

—¿Es que me conoció usted? 
—¡Eh! —exclamó a.sombrado dando uu 

salto de la silla—¡Horror!... Era la fámula. 

. RAMÓN BLANDO. 

De este profundo sueño en que tu orgullo 
Mi pecho sumergió 

Cual Lázaro á la voz do Jesucristo 
Despertaré á tu voz. 

Y como el ave desde el pardo nido 
Saluda á su Criador 

Cuando mira en las nuves enlutados 
Los fulgores del sol: 

Elevaré en la noche de mis duelos / 
Uu himno á tu pasión, 

Al asomarse en tus p\ipila3 negras 
Su trémulo fulgor. 

RAVUL. 

Nada más conforme k la vj.ia cris
tiana quo la mortificación <le la carne 
por medio de la [lenitencía. Jesús la 
recomendó A sus dj.scípulos en diversas 
ocasiones, y él misino I P S rtió el ejern-
[)lo c<iu la austeridad de sus prácticas, 
y especialmente con el santo retiro de 
cuarenta días al desierto para entre
garse al ayuno y á otros rudos fjerci-
cios de pitídail y devoción. 

líu memoria dn aquel suceso es eos 
tiimlire, que data <irtsde los (irimeros 
tluUiiios del Cristiaiíismo. prrpararso 
con un riguroso ayuno de cuarenta dias 
A celebrar la fiesta ile la Pascua, en que 
el tJordero sin inanolllu será sacrificado 
por la siilud de los hombres. 

No hay duda que la CuHresma es de 
iustitui-ioii apostólica. Asi io ntesti-
«iian San Jerónimo, .<au León el Gran-

.Siui (Ürib) de Al f jandi iay San Isi
dro de Sevilla. |)e esle modo, es decir; 
purificando nuestro.s corazones con. el 
ayuíiii, quisiürou los Apóstoles fortifí-
carnus contra el jiecado y prepararnos 
debidamente A la meditación da los 
altos iiiisterlos que muy pronto va á 
8 O L T * m n i z » r la líflesia. 

No lia si lo en toda.s las épocas ig"ual 
la disciplina de la Iglesia por to que 
toca A la forma d(íl ayuno. Durante 
muclios s iglos prolijltiéronso eu uliso-
luto los lacticinios, y esta dis|iosiciuii 
sigue riyi'-ndo entro Ips gr iegos . La 
Iglé.sia latina los tolera hoy, auiíque 
sea eu virtud de una dis|ieii8H anual, y 
estunsiva (i m a s ó menos listados de la 
Cri.'sUiíndiid romana. 

Tiiiuhifn Pii lo antiguo entraba el 
vino eu lll abstinencia del ayuno cua-
drngi'simiil, seyun iifirman unánimes 
Siin (Mrjlo de Jeriisalen, San Basilio, 
.Siiii Juan Crjsóstomo y Teófilo do Ale-
jnndiía. F«ro este rigor su templó bien 
pronto, y por eso vélmos que los monjes 
benedictinos turnaban do' noche una 
copa de vino por via da colación paia 
reparar uu po -̂o sus fuerzas, estenuadas 
por tantas privaciones y trabujo.s como 
la regla les imponia. 

Si grandes han si lo las modificacio
nes eii punto A los aliuieiilos escluidos 
del ayuno, mayores sou acerca de la 
hora en qu«i puede tomarse la única 
comida que so permite estos dias. Los 
judíos aco.siumbraban A no comer nada 
lia> t̂ii (les|iues de poofrse el sol. y esta 
práctic.i pasó A la Iglesia crisliana. 
obiiPrváudosH rcligio.samente hasta en 
algunos piiísi-s ócoidonlales. Pero en 
e l s ig lo IX deb'ió ya haberse introdu
cido alguna relajucion en aquel uso, 
cuando vemos quo algunos Obis|)os 
censuran A aquello.s que linciiui su co
mida A las tres de la tarde. No obs
tante estas rPcIamHciones.de tal mo.lo 
se fué extendiendo la costumbre, que 
al fin se reconoció A los fióles el dere

cho do comer A cualquier hura que es
timasen conveniente des¡iues del m e 
dio día. 

Con anticipar la hora de la comida, 
ul ayuno, que consistía esencialmente 
en no tomar alimento más que una 
sola vez, se hizo ilificil do cumplir 
por el largo intervalo quo ineilinba 
hasta el día siguiente. Fué menester, 
pues, venir en ayuda de la flat|UHZ'v 
humana, permitiendo lo qu*» se llama 
la Cfilacion. estableiíida antes entre los 
benedictinos y algunas otras OnleneH 
inonAsticas. I)esi|« el .siglo] XIII, y más 
todavía en el s ig lo XIV, se hizii g e 
neral y corriente la práctica de tomar 
por la noi'lie algún pedazo de pan, yer
bas y frutas, pero en cantidad tiin m o 
derada ( | U ( ! no pudiera i'()n.sidi-riir.s9 
nunca c o m o una nuevu coini In. 

Tales fueron Ins conquistas que el 
resfriamiento del fervor por un L U D O , y 
por otro lu debiliiliid hiiiuHnn. hicieroa 
A la rigidez y A U N T E R I D A D de lOs [irime
ros tiempos de l (.Iristiauismo. 

Los es[;pctéculo8 públicos y lodo l i
naje de diversiones parecen incompa
tibles con este periodo, en que debo 
reinar el niAs profundo recogimiento. 
No es pnr eso maravilla que orileuasen 
las leyes antiguas ta clausura de los 
teatros y se prohibiese la caza, y, hasta 
para que nada turbase la devoi-ion de 
los fíele.i, suspendieran los iribuuulea 
de justicia sus tareas para entregarse 
todos al ayuno y demás prácticas reli
giosas. 

I'ero todavía produjo resultados n>Aa 
beueficiusus pura la humanidad en a q u e 
llos siglu.s de hierro la cri.stiuna cos
tumbre de suspoinler las b()Sii l idade« 
durante la Cuaresma. Ya en el s ig lo 
IV habla dispuesto Constantino qne los 
viernes y domingos s« diera de mano 
A los ejercicios militares para rendir 
homenaje á (íristo, qiiu murió y resu
citó en aquellos (lias. lOii el s iglo IX. 
la disci()liua de la Igle.sia de Occiden
te exigía A loilo el mundo que dejase 
las armas en Cuaresiiía. A no ser cas» 
da apremiante necesidad, cumu puftclu 
verso por las disposiciones lie vaiios 
(Concilios Celebrados en aquella época; 
y en el s ig lo X í observAlias^ aún esta 
pre.scrip<Mon. «eguii prueba uua carta 
del gron Pontífice Gregorio VII A l)i-
dier. Abad de Mon e Cnsiilfi. 

He esta suerte ate.stiguaba la socie
dad cristiana su profundo re.ipeio A la 
santidad de la Cuftiesma, y la Iglesia, 
sabia y próvida sieuipro cmi los pue
blos europeos, n¡irovi;¡;littba el influjo 
que la daban las circiiufitmicias (¡ara 
utilizarlo en bien de 1» civilización y 
de la humanidad. í l ov . qua los lista
dos se hun sustiai lo en mal hora A Sil 
benéfica tutela. Imu dt'.saparecido t a m 
bién muchas do las prácticas que ha
mos señalado antes cnino inseparables 
de la Cuaresma. Consérvase, sin oin-


